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SUMARIO: 1. Origen y alcance del concepto de «nueva evangelización». 2. La co-
nexión entre fe y cultura como contexto del proyecto de mueva evangelización». 
3. Nueva evangelización y cambio cultural contemporáneo. 4. En el horizonte de 
la civilización futura. 1 ° Valencia configuradora de la tecnología. 2° Globaliza· 
ción o mundialización de las relaciones. 3° Democracia, mutabilidad y universali· 
zación del saber. 4° Diversificación de los niveles cognoscitivos. 
La expresión «nueva evangelización», que deriva de uno de los 
discursos pronunciados por Juan Pablo II con ocasión del quinto 
centenario de la evangelización de América, ha adquirido carta de 
naturaleza, hasta llegar a ser de uso común. Es, sin embargo, de sig-
nificado menos obvio de lo que puede parecer a primera vista. En 
efecto, una realidad o un proceso puede ser calificado de nuevo con 
respecto a otros que le anteceden con un sentido meramente crono-
lógico o reiterativo, en cuanto que viene después y reproduce o rei-
tera lo que anteriormente aconteció. Pero la calificación de nuevo 
puede in~icar algo más: implicar una novedad no sólo histórico-
cronológica, sino cualitativa o de contenido. Y así algo es calificado 
como nuevo no sólo porque acontece ahora habiéndose dado ya 
otra vez en el pasado, sino, además, porque en su darse actual pre-
senta características diversas, en uno u otro grado, respecto a las de 
momentos anteriores. Este es precisamente el sentido que posee el 
adjetivo «nuevo» cuando, en continuidad los textos y escritos a los 
que acabamos de aludir, se aplica a la evangelización. 
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Para glosar la afirmación que acabamos de realizar y adentrar-
nos en la consideración de cuanto implica, procederemos en dos pa-
sos o momentos. Primero, analizaremos más detenidamente el con-
cepto mismo de «nueva evangelización», sus implicaciones y sus 
presupuestos. Después dirigiremos nuestra atención hacia la coyun-
tura cultural presente en orden a señalar sus rasgos configuradores 
y, más concretamente, a detectar esa novedad que cabe atribuirle y 
de la que depende que tendamos a pensar que la evangelización debe 
ser también nueva. 
1. Origen y alcance del concepto de «nueva evangelización» 
Cuando Juan Pablo 11 habló por primera vez de nueva evange-
lización tenía presente ante todo esa dimensión del adjetivo «nuevo» 
que, hace un momento, hemos calificado como cronológica: aspira-
ba en efecto a impulsar a la comunidad católica latinoamericana a 
emprender una labor evangelizadora que evocara y profundizara la 
realizada cinco siglos antes 1. De hecho tanto en ese primer mo-
mento como en los posteriores mensajes y homilías referidos a la 
evangelización americana se habla de nueva evangelización en refe-
rencia expresa a la primera -calificada en alguna ocasión como 
«evangelización fundante»-, cuyo empeño se impulsa a contmuar, 
actualizándolo y llevándolo a cumplimiento. 
En esos textos apunta a la vez, aunque sólo incoadamente, el 
otro aspecto o rasgo del concepto de novedad: la evangelización a 
la que la comunidad latinoamericana está llamada, ha de ser «nueva 
-se afirma ya en el primero de los discursos que introducen esta 
terminologÍa- por su ardor, por sus métodos, por su expresión» 2. 
1. Sobre el uso de esta expresión por Juan Pablo II, ver los datos y consideracio· 
nes que ofrecen F. SEBASTIÁN, Nueva evangelización, Madrid 1991, pp. 17 ss. y S. 
LÓPEZ SANTIDRIÁN, La «nueva evangelización», con un triple reto y respuesta, en 
«Burgense» 37 (1996) 157 ss. 
2. JUAN PABLO Il, Discurso al Celam, 9-III-1983, AAS 75 (1983) 777. En ese 
discurso se habla de una nueva evangelización, pero sin dar todavía a esos términos 
el carácter de expresión típica que adquirirán en fases posteriores; en concreto, refi-
riéndose al impulso del empeño evangelizador en América Latina se señala que es 
un empeño «no de re-evangelización sino de una evangelización nueva». 
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Esa conciencia de novedad también cualitativa se acentúa posterior-
mente, a medida que la expresión comienza a ser usada en referencia 
no sólo a América Latina, sino también a Europa, hasta encontrar 
cabida en documentos de resonancia universal como la Exhortación 
apostólica Christifidelis laici 3. 
Esa acentuación del segundo rasgo del concepto de novedad 
dice relación a dos factores próximos entre sí, pues están ambos re-
feridos a la valoración de la situación presente, pero diversos ya que 
uno de ellos están en conexión con el pasado y otro con el futuro: 
a) En los textos en que se habla de nueva evangelización en 
referencia a los países europeos la expresión connota, en efecto, de 
forma explícita en algunas ocasiones, implícita en otras, el reconoci-
miento de que se ha producido un proceso de descristianización que 
ha roto, ciertamente no de forma absoluta -como lo evidencia la 
posibilidad de aludir, y de aludir de forma no meramente retórica 
o evocadora, sino efectiva a las «raíces cristianas» de Europa-, pero 
sí real, el continuum histórico iniciado con la evangelización prece-
dente: se hace, pues, necesario proceder a una proclamación del 
Evangelio que puede y debe ser calificada como nueva, de una parte, 
porque no es una simple continuación de un proceso en curso sino, 
de algún modo, un recomenzar; y, de otra, porque la existencia de 
una descristianización, y de una descristianización reciente, exige su-
perar rémoras históricas y esforzarse por manifestar la vigencia del 
cristianismo a una sociedad que puede tender a considerarse a sí mis-
ma como postcristiana 4. 
3. Ex. ap. Christifidelis laici, 30-XII-1988, n. 34. 
4. La cultura occidental conoce, sin duda, un proceso de descristianización, de 
contornos menos netos de lo que se pensó hace algunos años -el desarrollo de di-
versos movimientos de espiritualidad, el auge de la piedad popular, la fuerza adqui-
rida por el ~oluntariado de orientación cristiana, por citar sólo los fenómenos más 
significativos, documentan lo apresurado de algunos juicios y la falta de fundamen-
to de algunas simplificaciones-, pero en todo caso real. No puede ser calificada, 
sin embargo, con propiedad, dando toda su fuerza al vocablo, como una cultura 
poscristiana. La relación entre nuestra situación presente y la fe cristiana no es me-
ramente histórica, como la que se establece con realidades que pertenecen por ente-
ro al pasado, sino vital: la expresión «raíces cristianas» no remite a un pasado ya 
inoperante -como, por decirlo con un ejemplo, en el actual Egipto se puede remi-
tir a la religión de los faraones-, sino a una realidad todo lo debilitada que se quie-
ra, pero viva. Y ambos datos -la descristianización y la pervivencia de lo cristiano-
han de ser tenidos presentes a la hora de enfocar la nueva evangelización. 
751 
JOSÉ LUIS ILLANES 
b) En otros momentos -yen ocasiones incluso en los mismos 
textos- resulta evidente que, paralelamente a la consideración ante-
rior, se abre camino otra que va adquiriendo progresiva importan-
cia, hasta justificar que se pueda hablar de nueva evangelización en 
términos generales y no sólo en referencia a países ya evangelizados. 
Se alude, en efecto, a cambios sociales, psicológicos y culturales, que 
están dando origen a situaciones o coyunturas históricas cualitativa-
mente nuevas con respecto a todas las del pasado, que reclaman, en 
consecuencia, acentos nuevos también en la evangelización a fin de 
adecuarse a una nueva sociedad cuyo aparición se intuye o entrevé. 
La evolución conceptual que acabamos de describir está en re-
lación, como resulta obvio, con la conciencia de cambio histórico que 
caracteriza a nuestra época, pero también con la comprensión de las 
implicaciones de la evangelización alcanzada por la teología contem-
poránea. La reflexión teológica reciente ha acentuado, en efecto, de 
forma mucho más neta que la de épocas pasadas, dos datos que, res-
pecto a la cuestión que nos ocupa, resultan fundamentales: a) el ca-
rácter constitutivamente dialogal del todo proceso evangelizador, y 
b) la incidencia que la evangelización está llamada a tener en todas 
las dimensiones del existir, también las culturales y sociales. 
Todo anuncio está condicionado, en efecto, por una doble re-
ferencia: a la realidad que se aspira a anunciar o proclamar, de una 
parte, y, de otra, a aquellos a los que la proclamación o el anuncio 
se dirige. Entre esas dos referencias cabe, ciertamente, establecer una 
jerarquía, ya que la fidelidad a la realidad objeto de anuncio tiene 
un valor determinante y constitutivo, pero ambas son decisivas: sólo 
la atención a uno y otro extremo hace posible una proclamación 
que alcance su meta, es decir, la efectiva recepción de lo proclamado 
por parte de aquellos a quienes la proclamación se dirige. La fideli-
dad a la realidad de la que se habla ha de estar unida a la sintonía 
con aquellos a quienes se habla. Norma que se aplica de forma muy 
particular en el caso de la evangelización ya que el mensaje, en este 
caso, es un mensaje de salvación, que sólo puede considerarse recibi-
do cuando suscita una respuesta en la que se compromete la totali-
dad de la persona y que, en consecuencia, debe ser proclamado de 
manera que se ponga de manifiesto su referencia al núcleo mismo 
del existir. 
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Juan Pablo II, cuyo pensamiento nos está sirviendo de guía en 
el análisis del concepto de nueva evangelización, ha insistido, incluso 
podría decirse que hasta la saciedad, en la capacidad que el mensaje 
cristiano tiene, por sí mismo, para incidir en las esferas más íntimas 
del ser humano: el anuncio de Cristo es, en sí y por sí, salvífico, 
ya que no es anuncio meramente humano, sino anuncio que desvela 
el amor de Dios y que, en virtud de la promesa del propio Cristo, 
está acompañado de la acción del Espíritu. Esa convicción profunda, 
constantemente reiterada, no le lleva, sin embargo, a un positivismo 
en la proclamación de la palabra, es decir, a un centrarse en la pura 
proclamación del mensaje desentendiéndose de toda referencia a la 
situación y condiciones del oyente -suponiendo que una tal opera-
ción sea posible 5_, sino más bien a analizar esa situación con el 
convencimiento de que, precisamente porque Cristo está referido a 
todo hombre, hay en la situación de todo hombre puntos de engar-
ce con Cristo. 
La necesidad de una sintonía entre proceso evangelizador y 
contexto cultural en el que la evangelización acontece, resulta aún 
más obvia si tenemos en cuenta -y pasamos así a considerar el se-
gundo de los elementos subrayados, como hace un momento aludi-
mos, por la teológica contemporánea- todos los estratos, fases o 
momentos que implica la evangelización 6. Evangelizar es, esencial 
y sencillamente, anunciar a Cristo, centro y culmen del designio di-
vino de salvación. Su fruto primario y directo es por esto la conver-
sión: el reconocimiento por parte del hombre concreto de la condi-
ción salvadora de Cristo, recibiéndolo como luz que desvela el 
sentido de la existencia y como fuerza que lleva a vivir en actitud 
5. Que no lo es, ciertamente, como evidencia la reflexión contemporánea, filo-
sófica y linguística, sobre los procesos de comunicación y de lenguaje y como, en 
referencia precisamente a la evangelización, fue subrayado por la Constitución pas-
toral Gaudium et spes, en cuya elaboración tanta parte tuvo el propio Karol Wojt-
yla, entonces arzobispo de Cracovia. 
6. No es necesario evocar aquí, ni siquiera someramente, cuánto la reflexión 
teológica contemporánea ha aportado al respecto; limitémonos a señalar que los as-
pectos más básicos han quedado recogido en la Gaudium et spes y, más expresa y 
ampliamente, en la Exhortación apostólica Evangelii nuntiandi, promulgada por Pa-
blo VI en 1975, después de la asamblea del Sínodo de los Obispos dedicado este 
tema (ver, concretamente, los 17-39 de la Exhortación apostólica). 
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de identificación con él, de apertura a la acción del Espíritu Santo 
y de entrega al amor de Dios Padre. Sólo que la conversión debe 
ser vista en la plenitud de su significado y de su capacidad de Irra-
diación. 
Implica, en efecto, un cambio radical en el modo de pensar y 
de vivir del sujeto que se convierte, cuya existencia, el recentrarse 
a partir de la verdad de Cristo, recibe una orientación nueva. Y, en 
consecuencia, redunda de forma connatural y espontánea en la tota-
lidad del existir y, por tanto, en la totalidad de las acciones y en 
la totalidad de las realizaciones en las que ese actuar se plasma. El 
proceso de evangelización no puede, pues, considerarse concluido 
con el mero anuncio de Cristo, ni tampoco con la adhesión perso-
nal a Cristo por parte del sujeto al que el anuncio se dirige o con 
la constitución de una comunidad de creyentes, sino que debe pro-
longarse hasta provocar en quienes han recibido la fe un proceso de 
reflexión sobre su propia situación existencial y cultural que desem-
boque en una efectiva irradiación histórica y social del Evangelio. 
«Evangelizar significa para la Iglesia -afirma con frase sintética la 
Evangelii nuntiandi- llevar la Buena Nueva a todos los ambientes 
de la humanidad y, con su influjo, transformar desde dentro, reno-
var, a la misma humanidad»7. 
Desde una perspectiva no eclesiológica, sino antropológica 
Juan Pablo 11 ha hecho referencia a esa misma realidad, poniendo 
de manifiesto la hondura existencial de la fe en cuanto verdad decisi-
va sobre el hombre y de su destino y, por tanto, su fuerza expansiva 
y creadora de cultura. «U na fe que no se hace cultura es una fe no 
plenamente acogida, no totalmente pensada, no fielmente vivida» 8. 
Una evangelización que, pasando en y a través de la conversión de 
individuos concretos, no desemboque en una evangelización de la 
cultura en la que esos individuos viven, es, por eso -podemos aña-
dir parafraseando el dicho anterior-, una evangelización no plena-
7. Evangelii nuntiandi, n. 18; ver también nn. 19, 20, 29, 30-36. 
8. JUAN PABLO II, Discurso en la Universidad Complutense a los representantes 
del mundo universitario y cultural, Madrid 3-XI-1982, n. 2, reproduciendo palabras 
de la carta del 20-V-1982 con la que constituía el Pontificio Consejo para la Cultura 
(AAS, 74, 1982, 685). 
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mente llevada a efecto, todavía no llegada a término. Y ello de for-
ma radical, ya que la cultura no es una realidad extrínseca al ser hu-
mano, sino una dimensi6n de su vivir: una evangelizaci6n que no 
dé lugar, al menos germinal o tendencialmente, a una vivificaci6n 
cristiana de la cultura es, por tanto, una evangelizaci6n que no ha 
conseguido llevar a plenitud la conversi6n de los individuos singu-
lares. 
Desde esta perspectiva la tarea evangelizadora se presenta ante 
nuestros ojos como una tarea que nunca puede considerarse acabada, 
más concretamente, como una tarea necesitada de un constante re-
novarse y recomenzar, ya que las culturas, marcadas por la historici-
dad humana, están en constante evoluci6n y suscitan con sus avata-
res y sus crisis, su interconexi6n y sus enfrentamientos, problemas 
y situaciones nuevas. La evangelizaci6n implica, en suma, una cons-
tante atenci6n y un constante diálogo con las mudables situaciones 
culturales para, captando lo que cada momento tiene de propio, ha-
cer presente ahí la luz que deriva de la verdad de Cristo. Y ello en 
un doble sentido o a un doble nivel: 
a) verbal o expresivo, ya que el mensaje que se trata de trasmi-
tir, el anuncio de Cristo, debe ser expresado -va en ello su efectiva 
inteligibilidad- asumiendo o, al menos, entrando en conexi6n con 
las categorías conceptuales y lingüísticas de cada cultura y de cada 
tiempo; 
b) vital o práxico, ya que el mensaje debe ser no s6lo recibido 
sino plasmado en obras, y esto reclama una vivencia, un análisis y 
una valoraci6n de las diversas situaciones y coyunturas hist6rico-
sociales confrontándolas con el anuncio evangélico. 
2. La conexión entre fe y cultura como contexto del proyecto de <mue-
va evangelización» 
Las consideraciones que hemos expuesto podrían tal vez consi-
derarse suficientes en orden a determinar la raz6n de ser, los presu-
puestos y las implicaciones de la expresi6n «nueva evangelizaci6n» 
y, en consecuencia, dando por cerrada esta parte de nuestro discur-
so, pasar a la segunda, es decir, al análisis de los rasgos que cualifi-
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can a nuestro momento presente y a esa sociedad futura, que par-
tiendo del presente, cabe en cierto modo entrever. Nos parece con-
veniente, sin embargo, antes de dar ese paso, prolongar la reflexión 
a fin de glosar con más detalle las relaciones entre fe y cultura y, 
de esa forma, precisar ulteriormente los contornos del concepto de 
nueva evangelización. Procederemos para ello a una comparación de 
ese proyecto, de una parte, con la teología de la secularización y, 
de otra, con el tradicionalismo y el fundamentalismo. 
La teología de la secularización que se dio a conocer y se di-
fundió en la década de 1960, se presentaba a sí misma como un in-
tento de interpretación de la evolución cultural de occidente y, en 
términos más amplios, del pensar humano. A ese efecto relacionaba 
entre sí dos procesos distintos -la progresiva afirmación de las reali-
dades seculares o cívicas que caracteriza la edad moderna europea en 
comparación con la medieval y la ya mencionada descristianización-, 
hasta fundirlos en unidad. El resultado de esa identificación o fusión 
es doble: a) la descripción del desarrollo histórico de la civilización 
occidental como un proceso que conduce hacia una situación cultu-
ral de obscurecimiento de la referencia a Dios, y b) la consideración 
de ese proceso no ya como consecuencia de una desviación o caída 
sino como expresión de madurez, es decir, como fruto de la toma 
de conciencia por parte de la cultura de su propia consistencia 9. 
Partiendo de una comprensión barthiana -o más exactamente 
protobarthiana, o sea, propia del Barth de la primera época- de la 
fe y de una metafísica y una gnoseología deístas, la teología de la 
secularización entendía la fe y la razón como dos mundos intelec-
tuales yuxtapuestos. De ahí que desembocara en una consideración 
de la cultura como realidad que se autoedifica a partir de sí misma, 
excluyendo toda referencia a lo trascendente; lo que da lugar, en Ga-
briel Vahanian -el más cerpno a Barth de todos estos pensado-
res- , a una proclamación de la heterogeneidad radical entre fe y 
cultura; en Harvey Cox y Paul van Buren, a una reducción del cris-
9. Tanto sobre los orígenes y las diversas significaciones de la palabra «seculari-
zación» como sobre la «teología de la secularización», remitamos a lo que, en su 
momento, tuvimos ocasión de escribir en Hablar de Dios, Madrid 1969, y en Cris-
tianismo, Historia, Mundo, Pamplona 1973. 
756 
PERSPECTIVAS PARA LA NUEVA EVANGELIZACIÓN 
tianismo a ética; en Thomas Altizer y William Hamilton, a una 
«teología de la muerte de Dios», es decir, a una re interpretación del 
cristianismo partiendo de la convicción de que, en nuestro contexto 
cultural -visto como culminante o definitivo-, Dios ha llegado a 
ser extraño, ajeno, irrelevante para la experiencia humana. Y, en to-
do caso, a una aceptación del ateísmo como realidad cultural inape-
lable, con las consecuencias existenciales y pastorales que de ahí de-
rIvan. 
Pero la realidad es que fe y razón, evangelio y cultura no son 
universos yuxtapuestos, sino realidades que se interpenetran. En to-
da cultura opera siempre, sosteniendo sus realizaciones e impulsando 
su dinamismo, una dimensión de trascendencia: una cultura plena y 
radicalmente secularizada, reducida a lo meramente factual o prag-
mático, es una cultura carente de vitalidad, abocada a la crisis, me-
jor, en decadencia. La cultura, toda cultura, implica, en suma, una 
«visión integral del hombre)) 10, un cierto modo de entender al 
hombre, su valor y su destino. Y del hombre, de su valor y de su 
destino habla también el evangelio, en cuanto palabra que, desvelan-
do el designio divino de salvación, manifiesta la verdad profunda de 
Dios, del hombre y del mundo. Hay, pues, un punto de encuentro 
entre fe y cultura, y un punto de encuentro de importancia decisiva. 
El proyecto de la nueva evangelización presupone ese punto 
de encuentro. Mejor, lo afirma y asume de manera decidida, hasta 
poder decirse que se define precisamente por relación a esas coorde-
nadas. Se sitúa, pues, en las antípodas de la teología de la seculariza-
ción, postulando no ya un reconocimiento del carácter acristiano, 
areligioso o incluso ateo de la experiencia cultural y, en consecuen-
cia, un retraerse de la fe en el encuentro con la cultura, sino, al con-
trario, un intercambio e incluso una interpenetración entre ambas 
dimensiones de la existencia. Pero, una vez dicho todo esto, y a fin 
de precisar el alcance de esas afirmaciones, es necesario proceder a 
10. JUAN PABLO II, Discurso en la Universidad Complutense cit, n. 11. Sobre el 
planteamiento de Juan Pablo II respecto a las relaciones fe-cultura, remitamos a lo 
que hemos escrito en Iglesia y cultura, en «Scripta Theologica» 15 (1983) 797-807 
(recogido, junto con otros escritos, en Iglesia en la historia, Valencia 1997, pp. 
137-152). 
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la otra comparación que antes enunciábamos: diferenciar el proyecto 
de la nueva evangelización no ya de la teología de la secularización, 
sino también, y con la misma fuerza, de propuestas de signo tradi-
cionalista puro y, más aún, fundamentalista. 
Entendemos por tradicionalismo no la afirmación del valor de 
la tradición o la consideración del hombre como ser que crece y se 
desarrolla en diálogo con el pasado asumiendo de forma consciente 
y personalizada la herencia que de ese pasado recibe, sino -lo que 
es muy distinto- la idealización de una etapa cultural precedente, 
con la consiguiente aspiración a intentar reproducirla en el futuro, 
a modelar el futuro siguiendo las pautas del pasado. Y por funda-
mentalismo no ya la proclamación de la apertura del espíritu huma-
no a la verdad, sino -lo que de nuevo es algo muy diferente- la 
pretensión de poseer la verdad total, de donde derivan la exclusión 
del diálogo -quien considera que posee la totalidad de la verdad 
piensa que no puede recibir nada y en consecuencia no dialoga- y, 
a nivel político-social, la intolerancia y el recurso a la violencia co-
mo método para la difusión de las propias ideas 11. 
Forma parte de la cosmovisión cristiana la afirmación de la 
centralidad de Dios y de Cristo en quien Dios se revela y da a cono-
cer de modo definitivo y desde quien Dios se comunica merced al 
envío del Espíritu. En Cristo se contiene la piedra angular que unifi-
ca la totalidad de lo real y se nos ofrece la clave hermenéutica que 
abre a la comprensión del sentido último del acontecer. Pero esa 
convicción profunda, consubstancial a la actitud cristiana, acerca de 
la centralidad de Cristo no excluye el diálogo, sino que se abre a 
él, con conciencia de que la mente humana -toda mente humana-
es capaz de la verdad, de que la historia de la cultura está fecundada 
por destellos o semillas -según la expresión de San Justino- de ese 
Verbo o Verdad de Dios que se manifestó con plenitud en Cristo. 
Es por eso programático no sólo el respeto a los demás, sino también 
el reconocimiento de la verdad que brilla en sus inteligencias, y por 
11. Sobre el concepto de fundamentalismo y las anfibologías a que está expues-
to, ver R. SPAEMANN, Anotaciones al concepto de fundamentalismo, en «Scripta 
Theologica» 25 (1993) 1078-1085. 
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tanto el diálogo, la comunicación con los otros a fin de ser enrique-
cido con la verdad que en ellos y a través de ellos se manifiesta. El 
fundamentalismo queda así radicalmente excluido. 
En la conciencia cristiana la apertura a la verdad está unida a 
la apertura al futuro: la exclusión del fundamentalismo se prolonga 
por tanto con la exclusión del tradicionalismo en el sentido antes 
mencionado. La historia no está escrita, ni se edifica a través de la 
reiteración o repetición de experiencias pasadas, sino que puede co-
nocer, y conoce de hecho, lo nuevo. La fe impulsa al cristiano a ra-
dicarse en la verdad de Cristo, pero no para apartarse de la cultura 
y huir de la historia, sino, más bien, para, fundamentándose en esa 
verdad, afrontar la mutabilidad del acontecer, viendo en el sucederse 
de los tiempos y el desplegarse de las sociedades y de las culturas 
«otras tantas llamadas que Dios dirige a los hombres» 12. 
La sensibilidad, más aún, la sintonía, la conexión con el pro-
pio momento histórico para detectar lo que el propio tiempo recla-
ma y, a partir de ahí, proyectarse hacia él futuro, constituyen por 
eso actitud obligada, componente decisivo de todo proyecto de 
evangelización digno de ese nombre. Es decir, que entienda la evan-
gelización tal y como debe ser entendida: no simple reiteración de 
una evangelización anteriormente realizada, sino evangelización que 
se transforma y renueva no ya porque dude del anuncio que procla-
ma, sino porque advierte que ese anuncio -en el que se radica con 
plenitud- ha de ser proclamado en contextos culturales mudables y, 
en ocasiones, profundamente diversos de los que anteceden. 
Pocos textos expresan esa realidad con tanta fuerza como la 
Carta apostólica con la que actual Romano Pontífice trazó las líneas 
maestras en orden a la preparación del Jubileo del Año 2000, es de-
cir, la Tertio millennio adveniente. Cristo -afirma Juan Pablo 11 al 
inicio mismo del documento, dando así el tono a la totalidad del 
escrito- trasciende los tiempos: es el mismo ayer, hoy y siem-
pre 13 . Pero -añade enseguida-, su trascendencia no se actualiza al 
margen de la historia sino en la historia. Con la Encarnación, Dios 
12. J. ESCRIV Á DE BALAGUER, Es Cristo que pasa, Madrid 1973, n. 132. 
13. Carta ap. Tertio millennio adveniente, nn. 2 ss. 
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«se ha introducido en la historia», «la eternidad ha entrado en el 
tiempo» 14. El tiempo está en relación con Dios y de ahí «nace el 
deber de santificarlo» IS, y de santificarlo respetando su densidad, su 
jalonarse en momentos y periodos, dotados cada uno de su rasgos 
y características peculiares. «En efecto, la Iglesia respeta las medidas 
del tiempo: horas, días, años, siglos. De esta forma camina al paso 
de cada hombre, haciendo que todos comprendan cómo cada una de 
estas medidas está impregnada de la presencia de Dios y de su ac-
ción salvífica» 16. 
El acontecimiento de Cristo, mejor, la persona de Cristo, es 
lo definitivo y en ese sentido no cabe esperar que tiempo alguno 
modifique la economía de salvación y, en consecuencia, las coorde-
nadas básicas del existir humano. Por eso -prosigue la Tertio mi-
llennio adveniente- la invitación a celebrar un Jubileo en el Año 
2000 «no quiere inducir a un nuevo milenarismo, como se hizo por 
parte de algunos al final del primer milenio» 17: no quiere provocar 
ni el temor a grandes catástrofes, ni la expectativa de cambios abso-
lutos. Pero no por ello esa invitación puede considerarse baladí o 
anodina: ya que quiere suscitar «una particular sensibilidad» ante lo 
que, hoy y ahora, en la presente situación histórica, «el Espíritu dice 
a la Iglesia y a las Iglesias» 18, con clara conciencia de que lo que 
hoy y ahora dice el Espíritu remite, a la vez e inseparablemente, al 
Evangelio y al mundo concreto en el que el Evangelio ha de ser pre-
dicado y en el que debe ser vivido de manera que lo transforme y 
vivifique desde dentro. 
El proceso de evangelización procede, en suma, de acuerdo 
con una estructura que evoca la imagen de un movimiento circular 
o, más propiamente, en espiral, ya que los dos elementos en juego 
-fe y cultura- se influyen mutuamente. La fe, al proyectar su luz 
sobre la cultura, pone de manifiesto luces y sombras, valores y lími-
tes, realizaciones y carencias, opera, en suma, un discernimiento en-
14. Tertio millennio adveniente, n. 9. 
15. Tertio millennio adveniente, n. 10. 
16. Tertio millennio adveniente, n. 16; cfr. también n. 56. 
17. Tertio millennio adveniente, n. 23. 
18. Ibidem. 
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tre los factores que la integran y contribuye a su dinamismo. La cul-
tura a su vez, al recibir la fe e interrogarse acerca de ella, excita a 
la inteligencia creyente y la impulsa en orden al empeño, connatural 
a la fe, de alcanzar un ulterior desvelamiento y comprensión de la 
realidad creída. Historia de la cultura e historia del vivir cristiano 
han procedido, y continuarán sin duda alguna procediendo, no ya 
paralelamente sino de la mano. 
3. Nueva evangelización y cambio cultural contemporáneo 
Las consideraciones expuestas en los apartados que preceden 
desembocan en una conclusión que puede parecer paradójica, en 
cuanto que, de una parte, al subrayar el carácter históricamente si-
tuado de la evangelización fundamentan de modo pleno el uso de 
adjetivos temporales y, por tanto, del calificativo «nueva», pero, de 
otra, parecen privarle de incisividad y fuerza. La íntima conexión 
entre evangelización y cultura y el carácter evolutivo de las realida-
des culturales, implican, en efecto, que la evangelización está llama-
da a conocer un constante proceso de renovación .y, en consecuen-
cia, a ser siempre y en todo momento nueva. Nada más cierto, ya 
que mientras dure la historia nada puede darse por concluido o lle-
gado a plenitud. Pero es cierto a la vez que los cambios histórico-
culturales, aun siendo constantes, no tienen siempre la misma hon-
dura: hay momentos, coyunturas, que implican modificaciones pro-
fundas e incluso radicales, respecto a las cuales puede, por tanto, ha-
blarse de novedad en sentido fuerte y propio. La nuestra es una de 
ellas, y a ello alude, sin duda alguna, el proyecto de la nueva evange-
lización. 
¿Lo es realmente? ¿Nos encontramos de hecho en el inicio de 
una nueva etapa histórica o, al menos, en el momento de tránsito 
de una situación cultural a otra? Y, en el supuesto de que así sea, 
¿con qué mundo se va a ver confrontada la evangelización en las dé-
cadas futuras, en ese tercer milenio cuyo comienzo está ya cercano?; 
¿a qué exigencias estará, en consecuencia, llamada a responder? Más 
específicamente, puesto que del futuro cabe hablar sólo en la medida 
en que, de algún modo, se anuncia en el presente: ¿cómo puede ser 
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definido nuestro momento cultural?, ¿qué perspectivas de futuro ca-
be detectar en la coyuntura cultural contemporánea, y ello no en 
términos generales, sino precisamente en orden a intuir o avizorar 
de algún modo las características de una evangelización a la que cali-
ficamos precisamente de nueva? 
Una mirada, incluso somera, a la literatura contemporánea po-
ne de manifiesto la presencia, en amplios sectores, de una difusa 
conciencia de cambio. En ocasiones esa conciencia de cambio está 
unida, o motivada, por una revisión crítica de la historia cultural re-
ciente: se afirma que una etapa cultural, la iniciada con la Ilustra-
ción, ha agotado su ciclo, y ello no por razones accidentales, sino 
porque el desarrollo histórico ha puesto de relieve su insuficiencia 
antropológica. A la razón instrumental, en la que la Ilustración se 
basaba, se le escapan dimensiones fundamentales del ser humano. 
Más aún! se le escapa el hombre mismo, en cuanto ser dotado de 
densidad y de destino. De ahí que su desenlace haya sido una amar-
ga sensación de nihilismo, de vacío existencial, de desarraigo. La 
conciencia de cambio es aquí, muy claramente, fruto de una protes-
ta, de una denuncia. A decir verdad, no es tanto conciencia de un 
cambio ya en curso, cuanto aspiración a un cambio futuro, invita-
ción a buscar -o a aceptar- un nuevo punto de partida. 
En otros momentos la conciencia de cambio se sitúa no a ni-
veles metafísico-antropológicos, como la anterior, sino más bien, 
por así decir, fácticos o sociológicos. Está provocada, en efecto, por 
la percepción de una multiplicidad de factores -políticos, cientÍfi-
cos, técnicos, demográficos, etc.- que, sumándose y entremezclán-
dose, llevan a presagiar la existencia de diferencias netas entre la so-
ciedad y la futura. La conciencia de cambio no tiene, en este caso, 
tono de protesta, sino de anticipación; nace no de un rechazo, sino 
de una constatación o, al menos, de lo que se vivencia como una 
constatación, a la que pueden estar unidos, según los casos, senti-
mientos de exultación o de miedo, pero que no se origina a partir 
de esos sentimientos, sino de la convicción intelectual que les ante-
cede. Es pues, muy claramente, conciencia que remite a un cambio 
ya en curso o, al menos, en fase de incoación. 
Situados en planos distintos los diagnósticos y las convicciones 
a que acabamos de referirnos pueden no sólo coexistir sino entrecru-
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zarse. Es obvio, sin embargo, que obedecen a registros diversos y 
que desembocan en propuestas hist6rico-culturales igualmente diver-
sas, aunque no necesariamente incompatibles, más aún, en muchos 
aspectos, no s6lo armonizables sino incluso complementarias. Tam-
bién, como es obvio, desde la perspectiva de la nueva evangeliza-
ci6n, es decir, de la evangelizaci6n que reclama el actual presente 
hist6rico. 
En línea con el primero de los diagn6sticos mencionados, o 
sea, en la medida en que se acepte -y debe aceptarse- que nuestra 
civilizaci6n está amenazada por la tentaci6n del nihilismo, se impo-
ne una conclusi6n neta: la nueva evangelizaci6n debe ser una evan-
gelizaci6n particularmente radicada en lo esencial, es decir, una 
evangelizaci6n que proclame de forma decidida la realidad de Cristo 
como palabra y vida que, manifestando la infinitud del amor divino, 
revela a la vez la verdad del hombre y del mundo 19. S6lo, en efec-
to, una evangelizaci6n así puede aportar al hombre y a la civiliza-
ci6n contemporáneos, pletóricos de realizaciones pero amenazados 
por la tentaci6n del nihilismo y la desesperanza, aquello que más 
profundamente necesitan: esa reafirmaci6n o recuperaci6n del senti-
do que permite afrontar gozosa y arriesgadamente la aventura de 
existir. 
La segunda valoración o diagn6stico, la convicci6n según la 
cual el desarrollo científico, demográfico e hist6rico está provocan-
do el surgir de una nueva sociedad, no excluye la conclusi6n o im-
perativo que acabamos de apuntar pero impulsa a dar un paso más: 
proceder a un análisis de nuestro presente para detectar las realida-
des emergentes, destinadas a configurar, al menos en cierto grado, 
la civilización futura. La nueva evangelizaci6n, hondamente centrada 
en el anuncio de Cristo en quien se desvela en toda su hondura el 
19. Sobre la «concentraci6n cristol6gica» como rasgo de la nueva evangelizaci6n, 
ver, entre otras, las afirmaciones de la Tertid millennio adveniente, nn. 2-4, 31, 40; 
la «concentraci6n cristoI6gica», la remisi6n central a Cristo, sea en la Tertio millen· 
nio adveniente, sea en nuestro texto, ha de ser entendida, como es obvio, haciendo 
referencia a la totalidad de su misterio, incluyendo por tanto la realidad del amor 
de Dios Padre como su comunicaci6n efectiva al hombre en y a través del envío 
del Espíritu Santo, puntos ambos fuertemente subrayados por la Carta apost6lica 
(ver Tertio millennio adveniente, nn. 1, 8, 44, 49). 
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destino humano y, por tanto, la luz y la fuerza que permite afrontar 
adecuadamente el acontecer, debe ser a la vez una evangelización 
abierta a la positividad histórica, a la acción constante del Espíritu, 
a las realidades que suscita el devenir y a los valores que descubre 
o pone de manifiesto el desarrollo cultural. 
Dejando apuntada la primera línea de consideraciones histórico-
antropológicas, de la que hemos tenido ocasión de ocuparnos en 
otro momento 20, centrémonos en la segunda de nivel más fáctico-
sociológico. ¿Cuál es, hoy y ahora, la positividad histórica que debe 
asumir la evangelización? Esta es, pues, la pregunta que debemos 
formularnos. Más concreta y precisamente, ya que la noción de po-
sitividad admite diversas interpretaciones, ¿qué sociedad va a encon-
trar ante sí la evangelización en ese tercer milenio cuyo comienzo 
está ya cercano?; ¿cuáles son los rasgos que, siendo característicos de 
la sociedad de nuestros días, resultan a la vez, en la medida en que 
pueden adelantarse pronósticos, determinantes para la situación fu-
tura? 
4. En el horizonte de la civilización futura 
Como es obvio, interrogantes como los formulados pueden 
ser contestados sólo a modo de aproximación y tentativa. Hagámos-
lo no obstante, enunciando cuatro rasgos que nos parecen especial-
mente significativos y esbozando, respecto a cada uno de ellos, algu-
nas implicaciones en orden a la evangelización. 
10 Valencia configuradora de la tecnología 
La revolución científico-tecnólogica iniciada en los siglos XVI 
y XVII, y en crecimiento constante a partir de entonces, ha incidido 
20. En el horizonte del siglo XXI· Desafíos teológico-culturales de la nueva evangelio 
zación, ponencia presentada en el XXV Simposio Internacional de Teología del 
sacerdocio: Sacerdocio bautismal y nueva evangelización, Burgos, 6-8.III.1997, en 
prensa. Esa ponencia constituye el antecedente del presente artículo, en el que reto-
mamos algunos de sus parágrafos_ 
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fuertemente en nuestra civilización, hasta determinar su fisonomía: 
la civilización contemporánea es no ya una civilización en la que 
hay tecnología -en un grado u otro siempre la ha habido-, sino 
una civilización tecnológica, una civilización que se configura y de-
sarrolla en referencia a la técnica. De ahí la conciencia que el hom-
bre contemporáneo tiene respecto a su protagonismo histórico, con-
ciencia erosionada en parte por la crisis ecológica, pero en modo 
alguno destruida: la ecología no ha roto -no es por sí sola capaz 
de hacerlo- la confianza en la técnica, sino que impulsa más bien 
a la busca de tecnologías que eviten los inconvenientes de las actua-
les, conservando sus ventajas, o sea, de tecnologías, que hagan posi-
ble un dominio aún más pleno de la naturaleza. La tecnología es, 
y seguirá siendo, rasgo determinante no sólo de nuestra coyuntura 
cultural, sino también -en la medida en que es dado anticiparlas-
de las futuras. 
El problema de fondo que una civilización tecnológica plantea 
radica en la conexión entre medios y fines, ya que la técnica dice 
referencia a los medios y una hipertrofia de los medios puede hacer 
perder de · vista los fines. Y éstos, los fines, son los que dotan de sen-
tido a la vida. La civilización tecnológica necesita, como ya advirtie-
ra Bergson, un «suplemento de alma», o, en términos más precisos, 
o, al menos, más teológicos -es ahora Juan Pablo II quien habla-, 
una «espiritualidad del trabajo», es decir, una vivencia espiritual del 
trabajo, una vivencia del trabajo como acto de un sujeto que, sabién-
dose dotado de destino eterno, experimenta y vive su trabajar como 
expresión de su espiritualidad, de su capacidad de comunión con el 
universo, con los demás hombres y, en última instancia, con Dios. 
Sólo quien viva así su trabajo estará en condiciones de afrontar la 
sociedad y los problemas que del trabajo nacen en coherencia con 
cuanto reclama la dignidad propia del ser humano 21. Impulsar esa 
21. Estamos aludiendo, como resulta obvio, al capítulo quinto de la Ene. Cente-
simus annus, destinado a tratar, como se recordará, de la «espiritualidad del traba-
jo»; sobre esta encíclica, también en relación con el punto concreto al que aludi-
mos, puede consultarse nuestro estudio Verdad del hombre y cuestión social, en AA. 
VV., Estudios sobre la encíclica «Centesimus annus», Madrid 1992, 185-197 (recogido 
también en Iglesia en la historia cit, pp. 189-204). Sobre la espiritualidad del trabajo 
en sí y en referencia a la doctrina de una de las figuras clave a este respecto, Jose-
maría Escrivá de Balaguer, ver J. L. ILLANES, La santificación del trabajo, Madrid 
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vivencia espiritual ha de ser, por ello, componente decisivo de la 
evangelización. 
2° Globalización o mundialización de las relaciones 
Por primera vez en su historia, la humanidad es hoy no sólo 
ontológica, sino también sociológica y empíricamente una unidad. 
La rapidez de comunicaciones, la interconexión entre los procesos 
económicos y culturales, la universalización de los mercados, la cele-
ridad en los viajes y en las migraciones, reducen no sólo las distan-
cias sino que provocan una constante y progresiva interpenetración. 
La globalización es un dato, un hecho, que hace surgir, junto a rela-
ciones más estrechas, problemas nuevos. 
La interdependencia económica, la vinculación en mayor o 
menor grado de las diversas economías a un único mercado mun-
dial, trae consigo nuevas posibilidades de la difusión y distribución 
de las riquezas, pero se expone también a provocar desequilibrios. 
La ética tiene, también aquí, una función insustituible, de modo que 
la interdependencia se transforme en solidaridad y dé lugar a un 
mundo más humano. Pero eso no es todo, ya que, aún supuesta la 
mundialización de las relaciones, las diversidades culturales permane-
cen, y en algunos casos se agudizan, a veces como reflejo de actitu-
des reactivas, en otras, mucho más honda y positivamente, como 
afirmación o redescubrimiento de valores que una mundialización 
abstracta amenazaba con destruir. La eventualidad de una única cul-
tura mundial, sea o no deseable, no forma parte de nuestro hori-
zonte. 
De hecho las sociedades contemporáneas son sociedades no só-
lo interrelacionadas sino, a la vez, interiormente complejas. La di-
versidad cultural implica, en efecto, en un mundo unificado e inte-
rrelacionado, no sólo la coexistencia entre países de tradiciones 
culturales diversas, sino, además, la presencia en el interior de un 
1980, P. RODRÍGUEZ, Vocación, trabajo, contemplación, Pamplona 1987, H. FITTE, 
Lavoro umano e redenzione. Riflessione teologica dalla «Gaudium et spes» alla «Labo· 
rem exercens» , Roma 1996, con la bibliografía en esos estudios citada. 
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mismo país -de todo país, en realidad- de grupos o comunidades 
que viven de diversas tradiciones culturales y religiosas, con las im-
plicaciones que de ahí derivan, como los debates sobre la ética civil 
y sobre el multiculturalismo han puesto de relieve 22. 
Las implicaciones respecto a la evangelización son claras. En 
el contexto de un mundo plural, en el que la diversidad de las tradi-
ciones culturales y religiosas es no sólo objeto de conocimiento ge-
nérico, sino de vivencia diaria y concreta, el mensaje cristiano debe 
ser propuesto subrayando a la vez su especificidad y su capacidad 
dialógica, su trascendencia y singularidad en cuanto que versa sobre 
la manifestación definitiva de Dios que ha tenido lugar en Cristo y 
su conexión con la experiencia general humana y con los destellos 
de verdad presentes en las diversas culturas y religiones. La realiza-
ción de una síntesis entre ambas realidades -con la consiguiente su-
peración de esas dos deformaciones contrapuestas que son el relati-
vismo y el fundamentalismo- es, hoy y ahora, una exigencia 
insoslayable 23. 
3 o Democracia, mutabilidad y universalización del saber 
Las sociedades contemporáneas se proclaman, y se quieren, so-
ciedades democráticas, plenamente participativas, aunque ese ideal, 
en múltiples ocasiones, esté muy lejos de incidir efectivamente en la 
realidad. Son a la vez -y este rasgo, aunque sea diverso del anterior, 
conecta con él- sociedades basadas, cada vez más netamente, sobre 
22. Respecto a la polémica sobre la ética civil, y limitándonos a España, pueden 
encontrarse dos buenos balances en A. GALINDO (dir.), La pregunta por la ética, 
Salamanca 1993 y en C. IZQUIERDO, Etica civil como ética no religiosa, en «Scripta 
Theologica); 29 (1997) 155-166. De entre la ya amplia bibliografía sobre el multicul-
turalismo, remitamos a C. T A YLOR, El multiculturalismo y la política del reconoci-
miento, México 1993, y a W. KYMLICKA, Ciudadanía multicultural, Barcelona 
1996. 
23. Sobre algunas de las implicaciones que esta temática reviste en nuestros días 
pueden verse las consideraciones expuestas por el Cardenal Ratzinger en la confe-
rencia que sobre Situación actual de la fo y la teología pronunció en Guadalajara, 
México, en el encuentro de presidentes de comisiones episcopales para la doctrina 
de la fe de América Latina (publicada en «L'Osservatore Romano», ed. en italiano: 
27-X-1996; ed. en castellano: 1-XI-1996). 
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el saber. A diferencia de lo que acontecía en épocas pasadas el poder 
no reside ya de modo decisivo en la fuerza física, sino en el acerbo 
de conocimientos, en la ciencia que, desplegándose en tecnología, 
otorga posibilidades nuevas y crecientes. Y ese saber se universaliza 
como consecuencia no sólo de la democracia sino del dinamismo in-
manente al conjunto del proceso científico y productivo. 
La estructuración social es, en consecuencia, mucho más mó-
vil: las diferencias no sólo entre condiciones sociales sino, más radi-
calmente aún, entre los seres humanos singulares y, dato especial-
mente importante, entre hombre y mujer tienden a disminuir e 
incluso, al menos en algunos sectores del existir, a ser paulatinamen-
te cada vez más i'relevantes. Todo ello provoca sociedades más ricas 
y evolucionadas, más participativas. Pero no acontece sin traumas. 
No sólo porque los cambios sociales implican de ordinario tensio-
nes, sino también por razones más hondas y específicas. La movili-
dad social provoca en ocasiones el aislamiento, la debilitación del 
sentido de comunidad. La rapidez en la sucesión de constelaciones 
históricas hace que el sentido de la tradición, de lo recibido, se 
transforme y, a veces, se resquebraje. 
El hombre, el ser individual concreto, situado cada vez más ne-
tamente ante un mundo que cambia, se ve enfrentado con sus pro-
pias convicciones, en las que debe anclarse y en las que debe profun-
dizar si quiere afrontar adecuadamente el futuro. Y ello incide de 
modo directo en la evangelización. En una coyuntura histórica en 
la que el precedente régimen de cristiandad ha desaparecido práctica-
mente por entero, en la que se anuncia un mundo diverso en mu-
chos aspectos del anterior, yen la que cada hombre -cada ciudadano-
está llamado a saberse y sentirse responsable del vivir social, la evan-
gelización ha de dirigirse de modo primario y decisivo a la concien-
cia, al núcleo mismo de la persona, desde donde las convicciones re-
dundan en los comportamientos y, eventualmente, a través de la libre 
confrontación de pareceres, en el conjunto del vivir social 24. 
24. Entre otros textos que glosan la distinción entre pluralidad y relativismo o, 
lo que es equivalente, la compatibilidad entre pluralidad, apertura al valor, presu~ 
puesto de lo que señalamos, remitamos a las consideraciones sobre la democracia 
expuestas por Juan Pablo II en la Centesimus annus, n. 46. 
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4° Diversificación de los niveles cognoscitivos 
El desarrollo general de la cultura, unido al proceso de multi-
plicación y consolidación de las diversas ciencias, trae consigo una 
conciencia cada vez más neta tanto de la especificidad de cada nivel 
cognoscitivo como de la consistencia propia de los diversos órdenes 
de la realidad, dotados todos y cada uno de ellos de sus propias le-
yes y de sus propios fines. La · tendencia a la unidad permanece, ya · 
que es connatural al ser humano, pero no siempre se percibe con 
claridad cómo puede ser alcanzada. De ahí que, en ocasiones, se re-
nuncie a ella, viéndola como un ideal utópico, o incluso perjudicial, 
porque aherrojaría la espontaneidad de la inteligencia y la libertad 
de la investigación científica, con la consiguiente instalación delespí-
ritu en un historicismo de talante entre escéptico y resignado. Y 
que, en otras -a veces alternativamente-, se intente imponer de 
modo violento o despótico, cayendo así en la intolerancia y el fun-
damentalismo. 
La evolución cultural y científica hace, en suma, evidente que 
la unidad intelectual no puede ser alcanzada de modo despótico, si-
no connatural, es decir, respetuoso con la estructura propia de cada 
sector de lo real. Tanto la presentación del universo intelectual co-
mo un mundo escindido en una diversidad de subsistemas irrelacio-
nados e irrelacionables entre sí, por decirlo con la terminología in-
troducida por Niklas Luhmann, como, en el extremo opuesto, el 
fundamentalismo son tentaciones que deben ser rechazadas: el cami-
no hacia la unidad de la conciencia pasa a través no de la imposición 
de unas esferas sobre otras, sino de la profundización por parte de 
cada sujeto en la unidad de su proceso vital. 
En el contexto de una civilización marcada por la percepción 
de la diversidad entre los diversos niveles cognoscitivos y entre los 
diversos sectores de la realidad, las consideraciones sobre el sentido 
y el alcance de la autonomía de las realidades terrenas formuladas 
en su día por la Constitución Gaudium et spes 25 no sólo tienen 
plena vigencia sino que constituyen norma y orientación decisiva en 
25. CONCILIO V A TICANO n, Const. Gaudium et spes, n. 36. 
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orden a la evangelización. El mensaje cristiano ha de ser propuesto 
con toda su amplitud, más aún, con su connatural pretensión de glo-
balidad -la revelación sobre el destino afecta a la totalidad de la 
existencia humana y el hombre, cada hombre, ha de referir a Dios 
la totalidad de su vivir-, pero a la vez con conciencia de que la re-
ferencia al destino o meta se refracta en las diversas esferas del exis-
tir incidiendo en cada una de ellas en coherencia con las leyes y di-
namismos le resultan propios. La necesidad de una radicación en 10 
personal, apuntada al final del parágrafo anterior, recibe así ulterior 
dimensión y relieve. 
Las consideraciones que preceden son suceptibles de ser pro-
longadas. Los cuatro rasgos que hemos analizado son, a nuestro jui-
cio, determinantes y evidencian -como hemos ido señalando, aun-
que fuera sólo a modo de insinuación- algunos de los retos o 
exigencias con que se ve enfrentado hoy todo proyecto de evangeli-
zación. No constituyen, sin embargo, en modo alguno, una descrip-
ción exhaustiva: a las realidades mencionadas, podrían fácilmente 
añadirse otras, y las reflexiones apuntadas podrían, sin duda, com-
pletarse con glosas y comentarios que contribuyeran a enriquecerlas. 
Proseguir en esa línea no añadiría mucho y nos expondría al riesgo 
de dispersión: las consideraciones que hemos desarrollado bastan, en 
efecto, para dibujar, aunque sea sólo en esbozo, la fisonomía de una 
evangelización que responda a 10 que, a nuestro juicio, reclama la 
coyuntura cultural presente. Y de eso precisamente se trataba. 
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